
canina originaria de Francia y establecida  

como tal a finales del siglo XIX. Fueron  

criados, por primera vez, por encajeras  

en Inglaterra y luego en Francia cuando  

se desplazaron por la Revolución industrial 

 

 

 

 

Descendiente de los dogos franceses y  

del bulldog inglés (mucho más pesado), 

es resultado de sucesivos cruces que criadores 

de los barrios populares de París 

hicieron a finales del siglo XIX 

 con objeto de conseguir una raza ágil y atlética 

para que fueran buenos perros guardianes. 

 


